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j El senador no es ho1;orable ¡ 
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En vista del nutr1do programa que presenta el Festival de 
Teatro Chileno, y como sólo dispongo de un espacio semanal re­
ducido, era mi intención hablar en conjunto Y de manera general 
sobre este tema. Sin embargo, no es posible dejar de dedicarle a la 
obra de Sergio Vodanovic, un comentario especial y destacado. Se 
lo merece, como se ha merecido los entusiastas aplausos del público 
y la 011-ación que se le hizo en la noche de estreno. No me cue~to 
entre los que piensan que una primera obra deba forzosamente 
indicar este noviciado. Si a veces el genio, como se ha dicho, es una 
iarga paciencia, más cierto me parece convenir en que e) talento 
se revela de inmediato. Es el caso de Sergio Vodar.ovic. No habrían 
bastado su contacto estrecho con eJ teatro, su espíritu de trabajo, 
sin las dotes reales que su pieza revela y que son las que no re 
1'\dquieren. Eso se tiene o no s,, tiene y una 1.:ida de larga paciencia. 
no logrará darlo nunca si falta 1 

"El senador no es honornble". posee la primera, Ia gran cua­
lidad, para U'l dramaturio -también para el novelista-: 'a 
composición. Eso de tener unll obra un primer ucto magnífico o un 
muy buen tercer acto, me parece casi un defecto y no es para 
e'.ogio. Una obra debe. en primer Jugar. demostrar equilibrio ge­
neral. Esta gran cua!;dad, por la que fallan, no sólo los novicios, 
distingue a "El senador no es ho-orable". Est.e mismo ('fl\lilibrio, 
luego, domina también cada uno de los tres actos y asimi~mo los 
d!á'ogos. El edificio no se denumbará. y el edificio es armonioso: 
ésa es la imprt>.sión que recibimos gratamente. Hay ahora en Sergio 
Vodanovic, además, un formidable dialéctico. Pero desde la tri­
buna del escenario hace realmente teatro al llevar a la~ tablas 
un conflict{l ideológico y sentlme-tal de actualidad, conflicto que 
en el escenario de la ,,.ida pública. ha significado y significa, un 
verdadero drama: e' de los hijos acusad--res, contra sus padres: el 
de los idealismos, enfrentados a las realidades. Y en este aspect.o, 
nuestro joven .iuf'z demuestra una vez más su don de ln mcsurJ.. 
Es admirable el desarrollo del conflicto planteado. que llcgn, como 
f'n la vida. a su ratural deser,lace, Hay intensidad dramátira y 

¡
' hC?nda critica social en Psta pieza. sin énfasis, sin vituperios. La. 
m1smA moderación dPl dramaturgo sostiene al moralista. dándole 
irran fuerza a la lección aue será escuchada. nsf, nor amb;is partes: 
}A. de los narlr~!i. Ja. dP los hijos. Que no nos defraud€ el pfldre. 
Pero :'.V de la juventud que censuró, si también v-a a defraudar a 
sus h!JOS. 


